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RESUMEN
Este artículo muestra los resultados de diversas investigaciones realizadas en los 
últimos estudios arqueológicos, durante el año 2014. Se centraron en diferentes 
lugares de enterramientos laicos bajomedievales del monasterio cisterciense de 
Santa María de Palazuelos.
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Como todos los cenobios medieva-
les, uno de los principales fines de 

Palazuelos fue el de servir como lugar 
de enterramiento para aquellos nobles 
que pretendieran perpetuar su recuer-
do en las oraciones de los religiosos, a 
lo largo de siglos, hecho que les asegu-
raba la protección de Dios.

El monasterio se localiza entre los 
términos municipales de Cabezón de 
Pisuerga y Corcos, a unos 12 km al 
Norte de Valladolid. En la actualidad 
podemos ver los restos de lo que fue un 
cenobio de la Orden del Cister cons-
truido en los inicios del siglo XIII y que 
desapareció parcialmente tras la Desa-
mortización de 1835, convirtiéndose 
en parroquia.

Se construyó tras la donación de la 
villa de Palazuelos por un noble terra-
campino, Alfonso Téllez de Meneses, 
a la comunidad masculina monásti-
ca que hasta este momento y desde 
1175, se asentaba en San Martín de 
Valvení. Previamente este noble reci-
bió dicha tierra del rey Alfonso VIII 
en agradecimiento a su intervención 
en la batalla de las Navas de Tolosa, en 
1212 (A.H.N. Clero. Palazuelos. Carpe-
ta 3.430, nº 7, en HERRERO, 2002: 
71). Con esta donación el linaje de los 
Téllez de Meneses se vinculaba a per-
petuidad con la comunidad monástica.

Durante el reinado de Alfonso VIII 
se produjo una veintena de fundacio-
nes, bajo su amparo y también el de 
algunas familias nobles, ya que con 
ello buscaban tanto el prestigio social y 
ante la corte, como la salvación de sus 
almas. A cambio, debían ayudar eco-

nómicamente, no solo a la construc-
ción de las abadías, sino también a su 
mantenimiento a lo largo del tiempo. 
La familia Téllez de Meneses intervino 
en la fundación de otros monasterios 
cistercienses como Santa María de Gra-
defes, Santa María de Matallana, Santa 
María de La Espina o el de Las Huelgas 
Reales de Valladolid (GARCÍA FLO-
RES, 2010: 47). 

En 1213 comienza la construcción 
del monasterio cisterciense de Palazue-
los y sabemos que en 1226 la cabecera 
estaba terminada, según nos indica la 
lápida de consagración conservada en el 
lienzo norte del presbiterio. Y también 
sabemos que en 1254 la comunidad se 
había trasladado ya a Palazuelos (AN-
TÓN, 1923: 179), que desde ese mo-
mento adquirió la advocación a Santa 
María (GARCÍA FLORES, 2010: 307).

Desde sus primeros años, el monas-
terio se convirtió en uno de los cenobios 
más importantes, con una estrecha rela-
ción con la nobleza y monarquía que se 
extendería a lo largo de varios siglos.

La relación de la nobleza con el mo-
nasterio se refleja en los enterramientos 
tanto de numerosos miembros de la fa-
milia fundadora, como de otros perso-
najes pertenecientes a los estratos más 
altos de la sociedad medieval castella-
na, que se inhumaron en el templo y el 
claustro. Para ello, la familia fundadora, 
los Meneses, tuvieron que construir una 
capilla funeraria, la que en la actualidad 
recibe la advocación de Santa Inés, en 
posición privilegiada, junto a la cabece-
ra del templo, pero ligeramente aislada. 
Se concibió como una capilla exenta, 
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cuyo volumen sobresale claramente de 
la traza del edificio, estando a su vez 
perfectamente integrado. De esta forma 
se libraba la prohibición de que en los 
templos solo pudieran ser enterrados 
obispos, arzobispos y reyes. Esta norma 
estuvo en vigor hasta 1180, momento a 
partir del cual en que la postura eclesiás-
tica se fue relajando relajó y permitió a la 
aristocracia inhumarse descansar en las 
iglesias. Hasta esa centuria, las familias 
poderosas, reyes o nobles, se enterraban 
en lugares próximos a las iglesias, pero 
en el exterior, como los pórticos o atrios 
(MORAIS, 2008: 104).

La andadura del monasterio como 
lugar preeminente dentro de la orden 
cisterciense en Castilla, lo llevó a con-
vertirse en Cabeza de la Orden a me-
diados del siglo XVI (GARCÍA FLO-
RES, 2010: 234) y así continuó hasta 
1835, celebrándose cada tres años los 

Capítulos Generales de la Orden de la 
Corona de Castilla.

La Ley de Desamortización aproba-
da en 1835, supuso el final del cenobio 
(IBIDEM: 1229), con la exclaustración 
definitiva de la comunidad religiosa y la 
venta de las instalaciones monacales a 
particulares, así como todos los enseres 
que había en su interior. La iglesia so-
brevivió, ya que el uso que tenía como 
parroquia de las colindantes granjas de 
Palazuelos y Aguilarejo, la salvó de ser 
objeto de la ley de Desamortización de-
bido a que se le consideraba útil y nece-
saria para la comunidad, excepción que 
dicha ley contemplaba.

Y fue parroquia hasta la década de 
los años 60 del siglo XX. En ese mo-
mento el número de feligreses había 
disminuido considerablemente ya que 
la mecanización del campo condujo a 
la gran mayoría de campesinos a bus-

Fig. 1. Santa María de Palazuelos desde la cabecera. A la derecha, adosada a la iglesia se 
encuentra la capilla funeraria de los Téllez de Meneses.

Enterramientos laicos bajomedievales
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car una nueva vida en las ciudades y el 
campo se despobló. Sin fieles, la parro-
quia era innecesaria. Se cerró el templo, 
aunque en los primeros años de cierre 
se siguieron realizando labores de man-
tenimiento que finalmente también se 
abandonaron. Este hecho motivó el 
arruinamiento del edificio, manifestán-
dose en 1998 con el hundimiento de 
parte de la cubierta, en la zona del áb-
side meridional y parte del presbiterio, 
cayendo también la espadaña original. 
La oportuna y necesaria intervención 
de la Junta de Castilla y León restau-
ró la cubierta en 2000, pero volvió a 
sumirse en el abandono hasta 2012. 
En ese año el Arzobispado, titular del 
inmueble, lo cedió al Ayuntamiento de 
Cabezón de Pisuerga por un periodo de 
50 años, a cambio de su restauración 
y puesta en valor, momento en que 
nos encontramos en la actualidad. Un 

equipo interdisciplinar está estudiando 
el monasterio y buscando la mejor ma-
nera de conservarlo, restaurarlo en la 
medida de lo posible y dotarlo nueva-
mente de uso que lo mantenga en pie.

Desde el inicio de su construcción, 
Santa María de Palazuelos, fue con-
cebido como lugar de enterramiento, 
primero de los promotores del monas-
terio, los Téllez de Meneses, y con el 
tiempo de otros personajes de la noble-
za ligados al mismo. En esta comuni-
cación recogemos el uso que se le dio 
a este edificio religioso, como lugar de 
enterramiento de laicos en el período 
bajomedieval, ya que fue sin duda el 
más destacado en este sentido. Estas 
investigaciones proceden de las exca-
vaciones arqueológicas que se han rea-
lizado en el monasterio en 2014, bajo 
la dirección de Ana Martínez y Arturo 
Balado (Fig. 2).

Fig. 2. Planta de Palazuelos con la situación de los enterramientos estudiados.
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En Palazuelos los claustros, y por tan-
to las zonas de la vida diaria, donde los 
monjes, comían, leían, trabajaban y dor-
mían, se situaban al sur del templo. Por 
lo tanto, los espacios destinados al mundo 
funerario se localizan en el extremo sep-
tentrional del cenobio.

Vamos a recorrer aquí los principa-
les enterramientos de nobles en época 
bajomedieval documentados arqueo-
lógicamente. Aunque estos monas-
terios pretendían ser autosuficientes, 
raras veces lo consiguieron y por ello 
las donaciones fueron siempre un pilar 
fundamental para su subsistencia. La 
forma de agradecer estas ayudas, era la 
autorización a esos nobles para que se 
enterraran en el interior de sus muros 
donde serían objeto de las oraciones de 
los monjes y sus almas se encontrarían 
próximas a Dios. De este modo algu-
nos monasterios se convirtieron en ver-
daderos centros funerarios de prestigio.

El lugar funerario por excelencia en 
Santa María de Palazuelos es la llamada 
hoy en día capilla de Santa Inés. Es un 
espacio rectangular con doble cámara 
cubierta con sendas bóvedas de aris-
ta que se localiza en el lado norte del 
templo, junto al ábside septentrional, 
adosada a la nave del Evangelio. Su 
construcción fue concebida como par-
te integrada en el edificio ya que forma 
un proyecto unitario con los tres ábsi-
des y la sacristía en el lado de la Epísto-
la, aunque lo suficientemente apartada 
como para marcar las diferencias con la 
vida de los religiosos.

El monasterio de Santa María de 
Palazuelos albergó en su interior a va-

rios miembros de la familia fundadora, 
cuyos restos fueron conservados en se-
pulcros de piedra caliza, esculpidos a lo 
largo del siglo XIII. Los Téllez de Me-
neses se sumaron a la moda extendida 
por tierras castellanas, entre las familias 
más poderosas, de encargar la realiza-
ción de sepulcros a afamados esculto-
res, moda que apenas duró dos siglos.

En la capilla de Santa Inés se realiza-
ron también otros enterramientos que 
pertenecerían a la familia de los funda-
dores, puesto que éste era su espacio fu-
nerario. En este momento los grandes 
hombres incluían en sus testamentos 
especificaciones muy claras acerca de 
donde querían ser enterrados y de qué 
manera, últimas voluntades que eran 
cumplidas por sus descendientes. En 
ellas siempre buscaban la forma de ser 
recordados para toda la eternidad. 

En las últimas excavaciones ar-
queológicas realizadas en el interior 
de la Capilla de Santa Inés, en la que 
denominamos Cata 4, hemos podido 
documentar una tumba excavada en el 
suelo, junto al lienzo norte de la capi-
lla, bajo el espacio ocupado hasta hace 
poco tiempo por un sarcófago, que en 
origen estuvo situado en la iglesia (Fig. 
3). Hemos podido documentar una 
fosa doble excavada y recubierta al in-
terior por un enlucido de cal de la que 
se ha excavado únicamente el enterra-
miento más septentrional. Albergaba 
un varón en posición decúbito dorsal 
extendido, con el brazo izquierdo es-
tirado paralelo al cuerpo y el derecho 
flexionado con el antebrazo sobre la 
pelvis. La orientación del cuerpo era la 

Enterramientos laicos bajomedievales
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canónica, con la cabeza mirando hacia 
el altar y una gran piedra marcaba el 
límite del enterramiento en la zona de 
la cabecera. La altura del individuo era 
de unos 180 cm. 

El cuerpo se depositó dentro de un 
ataúd de madera con clavos de hierro, 
de los que aún se documentaron res-
tos durante la excavación. Además, se 
registraron más de 100 tachuelas de 
bronce a lo largo de todo el relleno, 
así como en una zona concreta, sobre 
la pelvis, en el lado izquierdo, y sobre 
el coxis. Algunas de estas tachuelas han 
aparecido aun unidas a la madera que 
las soportaba, seguramente la tapa del 
ataúd, en las que estos elementos de 
bronce formarían algún tipo de deco-
ración, posiblemente una cruz, que ya 
no podemos reconocer.

El cuerpo fue enterrado con los aci-
cates calzados de hierro en sus tobillos, 
hecho que nos habla de su status (Fig. 
4). Hemos podido recuperar solo la 
parte de la caja y de la espiga, realiza-
das en hierro. No se conservaban las ti-
ras, que serían de cuero, ni las posibles 
hebillas de bronce. La espiga tiene un 
cuello corto y una punta no demasia-
do larga con un tope abotonado para 
impedir que se hundiera demasiado en 
el vientre del animal. Por su tipología 
podemos identificarlo como una pieza 
propia de la primera mitad del siglo 
XIV, en concreto el tipo  4.2 de la tipo-
logía de acicates realizada por Soler del 
Campo (1991: 468-469, cuadro 13).

En las figuras yacentes de las ta-
pas de los sepulcros de piedra que se 
conservan en Palazuelos, realizados en 

el entorno de 1290 por el taller del es-
cultor Antón Pérez de Carrión, se han 
representado estos acicates en los pies 
de los caballeros y son muy similares a 
los documentados en este enterramien-
to en fosa.

A partir de los datos que nos ha 
proporcionado la excavación arqueo-
lógica realizada, podemos intentar ex-
plicar la fosa construida de tipo bañera 
y el enterramiento que incluía. Este 
espacio de la capilla de Santa Inés, fue 
concebido como un ámbito funerario, 
desde su misma construcción. Fue pla-
nificado como panteón por Alfonso 
Téllez de Meneses y sin duda albergó 
sus restos cuando hacia 1250 se fina-
liza su edificación. En ese momento se 
trasladarían aquí sus restos (había fa-
llecido en 1230) y se introducirían en 
un sarcófago monumental de los que 
hasta marzo de 2014 se encontraban 
aquí depositados. En años sucesivos 
la capilla seguiría siendo utilizada por 
sus descendientes como camposanto, 
aunque a finales del siglo XIII se cons-
truye un arcosolio monumental en el 
lado de la Epístola del presbiterio, para 
alojar otros sepulcros de los Téllez de 
Meneses. Posiblemente para esas fechas 
la capilla ya esté muy ocupada y se hace 
necesario habilitar nuevos espacios fu-
nerarios.

La presencia de la inhumación ahora 
documentada resulta sorprendente, por 
cuanto ocupa un espacio principal que 
parece reservado a miembros de la fami-
lia Téllez de Meneses y, dentro de estos, 
a personajes importantes que se entierran 
en sepulcros monumentales. Por ello pen-
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Fig. 3. Acicates localizados junto al individuo excavado en la Cata 4.

Fig. 4. Enterramiento 
localizado en la Cata 4 de 
la Capilla de Santa Inés.

Enterramientos laicos bajomedievales
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samos que este varón (creemos probada la 
asignación del género por la presencia de 
los acicates en los pies y la considerable es-
tatura del mismo, alrededor de 180 cm), 
debió ser un personaje menor de los Téllez 
de Meneses, con derecho a enterrarse en 
su panteón por lazos de sangre, pero sin la 
suficiente importancia como para ser me-
recedor de un sepulcro monumental y en 
un momento no inicial del uso funerario 
de la Capilla de Santa Inés, cuando sabe-
mos que aquí se entierran los cabezas del 
linaje. El hecho de no enterrarse en una 
simple fosa, sino que esta aparezca traba-
jada y «construida», creemos que avala el 
carácter noble de su ocupante.

En cuanto a la fecha concreta en la 
que se produjo, destacamos la presencia 
de algunos fragmentos de cerámica de 
tipo Duque de la Victoria entre el ma-
terial que acompañaba a la tierra que 
rodeaba al difunto, lo que, unido a la 
cronología derivada del estudio de sus 
acicates, y a las circunstancias históricas 
de este espacio, nos lleva a pensar que el 
enterramiento debe haber sido realizado 
en algún momento del siglo XIV.

Otro de los elementos de enterra-
miento en los que se ha intervenido es 
una pareja de arcosolios situada en el 
templo. Estos arcos funerarios comien-
zan a usarse en el siglo XIII como espa-
cios funerarios constituyendo la última 
morada de los nobles fundadores, jun-
to a los sepulcros (Fig. 5) 

Los de Palazuelos son de factura gó-
tica y se localizan horadados en el muro 
norte de la nave del Evangelio, próximos 
a la Puerta del Cementerio de monjes. La 
nobleza ya en el siglo XIV se enterraba 

en estos arcosolios, privilegio que podían 
alcanzar después de ayudar al monasterio 
con donaciones económicas, humanas o 
materiales, como viñas o tierras de cul-
tivo. El abad del monasterio otorgaba el 
permiso para efectuar estos enterramien-
tos a aquellos personajes cuya labor había 
sido fundamental para el sostenimiento 
del cenobio, como gratificación.

Ambos espacios fueron casi total-
mente profanados tras el abandono de 
la iglesia en los años 60 del siglo XX 
y en 1986 rehechos y utilizados como 
osario de la multitud de restos huma-
nos que se encontraban desperdigados 
por la iglesia. Estos procedían mayori-
tariamente de un osario que se encon-
traba en el lado opuesto del templo, 
bajo las escaleras de acceso al coro.

Se trata de dos vanos que presen-
taban sendas tumbas cada uno. Los 
espacios entre cada una de las tumbas 
aparecían marcados por lajas de caliza 
dispuestas verticalmente. Una de las 
tumbas, que en apariencia se encon-
traba bastante intacta y cubierta con 
baldosas cerámicas del siglo XVI, no 
ha sido excavada. Nuestra tarea arqueo-
lógica se centró en las que habían sido 
ya profanadas, con la intención de re-
cuperar el máximo de información que 
aun quedara en las mismas.

La mayor parte del relleno estaba 
constituido por una ingente cantidad 
de huesos humanos arrojados, sin nin-
guna conexión anatómica entre ellos. 
Además, se recogieron algunos mate-
riales arqueológicos de cronología no 
contemporánea y que aparecían en la 
zona baja de las tumbas, lo que nos 
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permite pensar que formaron parte de 
los enterramientos originales.

Así, en la parte más baja del extre-
mo este (donde en origen se encontra-
rían los pies del difunto) de la tumba 
exterior del que hemos denominado 
Arcosolio B, aparecieron dos acicates 
de hierro con la espiga en punta pira-
midal carente de tope y algunos de los 
herrajes circulares de bronce, donde se 
sujetaban las correas. Este tipo de aci-
cates son características de los tres últi-
mos tercios del siglo XIII y la primera 
mitad del XIV (tipo 4.1 en SOLER, 
1991:467-469). Este caballero posible-
mente ganó este lugar privilegiado de 
enterramiento y el hecho de enterrarle 
con estos acicates, que junto con la es-
pada eran los elementos característicos 
de los caballeros, responde a un ajuar 
funerario que refleja su posición social.

En la tumba interna del Arcosolio 
A, los resultados han sido más intere-
santes ya que aquí, en la base del en-
terramiento, se localizó un conjunto 
de cerámicas casi completas, compues-
to por tres jarras y un plato (Fig. 6). 
Parecen corresponder a producciones 
locales, como el plato, verde y morado 
que imita las producciones levantinas, 
o una jarra vidriada en blanco, ambas 
procedentes seguramente de los alfares 
mudéjares de la aljama de Santa María 
en la ciudad de Valladolid, y fechables 
a mediados del siglo XV.

Y aún más interesante, resulta una 
tetera china de porcelana de la dinas-
tía Ming, por cuanto por la fecha de su 
posible depósito (mediados del siglo 
XV), hace de ella una rareza. En efecto, 
la generalización de las importaciones de 
porcelanas chinas, es un fenómeno que se 

Fig. 5. Arcosolios A y B.

Enterramientos laicos bajomedievales
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Fig. 6. Algunos materiales cerámicos localizados en el 
enterramiento interior del Arcosolio A.
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populariza a partir de mediados del siglo 
XVI, cuando los portugueses, y posterior-
mente los holandeses, consiguen asentar-
se en puertos chinos. Pero esta pieza que 
debe ser producida durante el siglo XV, 
tiene que llegar hasta Castilla por otra vía, 
la de la Ruta de la Seda, la forma tradi-
cional de intercambio entre occidente y 
el lejano oriente durante la edad media. 
Y aunque se conocen importaciones de 
porcelana en Europa en fechas medie-
vales, son muy raras y apreciadas, lo que 
convierte a esta de Palazuelos en una pie-
za excepcional. En esos momentos poseer 
un producto procedente de la China, de 
una cultura que ya se sabía que era mile-
naria, sin duda sería prueba del prestigio 
de su poseedor.

La dificultad mayor de esta pieza 
consiste en la certeza de su cronología, 
ya que la base con caracteres chinos que 
indican el nombre del emperador rei-
nante en el momento de su producción, 
aparece incompleta, impidiéndonos ver 
correctamente la grafía. Sin embargo, al-
gunos de los rasgos del sello, solo los he-
mos podido ver en las porcelanas con se-
llos del emperador Yongle (1404-1424) 
y su forma, nada peculiar, la hemos 
encontrado en producciones del cerca-
no emperador Xuande (1425-1435), lo 
que nos lleva a pensar que efectivamente 
debe ser una producción de época Yon-
gle, de comienzos del siglo XV y depo-
sitada en este enterramiento a mediados 
de dicha centuria. Este no sería el primer 
enterramiento de este espacio sino, muy 
probablemente una reocupación fami-
liar de un conjunto funerario, construi-
do durante el siglo XIV. 

La peculiaridad de esta pieza reside 
en que se encuentra en Castilla, casi un 
siglo antes de que Portugal consiguiera 
la autorización china para que se esta-
bleciera permanentemente en Macao 
y pudiera comercializar con sedas, te, 
porcelanas y otros productos (LANZA-
CO, 2011: 5) y con ello la generaliza-
ción de la llegada de este tipo de pro-
ductos a Europa. 

Este hecho nos habla sin duda de la 
importancia social del personaje difun-
to y de su estrecha relación con Pala-
zuelos, lo que incide en el lugar desta-
cado que ocupó el monasterio en estos 
siglos en la Castilla bajomedieval.
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